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Las mujeres, ciudadanos de segunda categoría
Fueron muchas las crllicas que el
Gobierno recibió de los grupos de
mujeres y feministas al crear una
Subdirccción General de la Con-
dición Femenina, dentro de la Di-
rección General de Desarollo Co-
munitario del Ministerio de Cul tu-
ra.

Las críticas tenían dos vertientes.
Por una parte, argumentar que la
problemática de la mujer afecta a
todos los ámbitos de la vida política
y social y, por tanto , a todas las
arcas de trabajo de los diferentes
minis te r ios y reducirla a una sola
subdirección general que ni tiene
representación en n ingún ministe-
rio y podía inhibir a éstos de preo-
cuparse por la situación de la mu-
jer. Otra veniente de las criticas se
entendía en el terreno político, al
ver esta subdirección general como
un intento de UCD de incidir en un
campo tan virgen para este partido
como el de la mujer. Y en el fondo
de e s t a s y o t ras m o t i v a c i o n e s

subyacía —y subyace— el temor a
que este organismo fuera el lugar
de t rabajo de las miles de mujeres
de la Sección Femenina que al
quedar disuelta quedaron sin ocu-
pación concreta.

En una pr imera e t apa , este or-
ganismo hizo un l lamamiento a las
organizac iones f emeninas y femi-
n i s t a s a cooperar con él. En una
reunión a nivel estatal la coopera-
ción fue con t e s t ada de forma ne-
gativa por los grupos allí presentes
tan to por las razones antes citadas
como porque los mismos grupos
par t idar ios de cooperar fueron in-
capaces de f i j a r unas condiciones y
unas del imi taciones a dicha coo-
peración.

A nivel de Ca t a luña esta discu-
sión se ref le jó m i m é t i c a m e n t e
f ren te a la Generalidad. Uno de los
grupos de mujeres abogó por la
creación de una «Conselleria de la
Dona», que fue ampliamente con-
testada por las mujeres del movi-
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m i e n t o f e m i n i s t a y de p a r t i d o s
políticos y que no prosperó. Las
m u j e r e s del PSUC, en concreto,
nos opusimos a su creación, pero
insistimos para que en el equipo de
trabajo de cada Conselleria hubiera
una persona espec ia l izada en la
problemática de la mujer para im-
pulsar este trabajo.

La idea de crear dentro de la or-
ganización del Gobierno un espa-
cio dedicado a las mujeres fomenta
malos recuerdos en las mujeres que
en estos cuarenta años pasados he-
mos sufrido de alguna forma a la
Sección Femenina del partido úni-
co existente.

El intento de UCD, mucho más
al día, in tenta ser una copia de las
fuerzas de Giscard d'Estaing por
ganarse las simpatías y los votos de
las mujeres. La creación de un Mi-
nis ter io de la M u j e r en Francia
germinó con la dimisión de la mi-
nistra, que propuso el iminar por
ineficacia su mismo Ministerio. En
el caso que nos ocupa también ha
habido sus contradicciones, d imi -
siones, pero por fin parece que la
Subdirección General de la Con-
dición Femenina ha encontrado su
marco de actuación. En las pasadas
elecciones UCD recogió el voto de
miles de mujeres. Este voto fue
f r u t o de una campaña d i r i g i d a
desde el Poder —radio, TV, etcéte-
ra—, de la utilización de personas
que pudieran resultar agradables a
los ojos de estas mujeres, pero, so-
bre todo, recogió votos en los sec-
tores más atrasados de mujeres, en
base a garantizarles la defensa no
de sus derechos como persona, sino
de la «inst i tución familiar» de la
«mora l» de las «buenas costum-
bres», conceptos abstractos difíci-
les de concretar en la práctica.

Pero un Gobierno que , aun
siendo de derechas, es inteligente,
como es el caso de UCD, sabe que
la realidad del país ha evoluciona-
do en los últimos tiempos y que, en
particular, las mujeres en su gran
mayoría están a favor de una legis-
lación no discriminatoria, de una
igualdad de oportunidades y con-
diciones en el trabajo y en el estu-
dio, y que no aceptan bajo argu-
mentos morales de ningún tipo una
discriminación sexual. Y estas rei-
vindicaciones hasta el pasado 15 de
julio eran patrimonio de las fuerzas
de izquierda, como durante los
años de dictadura hablan sido nexo
de unión en t re las fuerzas de-
mocráticas. La UCD en el poder
ten ía que i n t e n t a r incidir en este
terreno, sin romper por ello con su
electorado más atrasado y de ahí la
creación de esta subdirección y la
celebración de las I Jornadas de la
Condición Femenina, que como
dice el comunicado de la coordi-
nadora f e m i n i s t a de Barcelona,
«nada tienen que ver con las I Jor-
nadas de la Liberación de la Mujer,
celebradas en Madrid en noviem-
bre de 1975; con las I Jornadas Ca-
t a l a n a s de la Dona, de mayo de
1976; con las Euskadiko Emaku-
meen Topakeptak, en diciembre
de 1977; con las celebradas en Va-
lencia, también en diciembre de
1977; ni con las diversas reuniones
feministas celebradas en los ú l t i -
mos meses, que tanto han s ign i f i -
cado en la lucha por la liberación
de la mujer y en la creación de las
diferentes organizaciones feminis-
tas del Estado español»

Al margen de comparaciones, a
mi entender, es positivo que UCD
—aunque sea con el dinero de todos
los españoles— promocione estas

jornadas, y me parece positivo que
invite a ellas a mujeres que, como
yo misrna, llevamos años mil i tando
en los movimientos f e m i n i s t a s ,
desde posturas tan diferentes a las
de la propia UCD. Lamento since-
ramente que mis tareas en la ela-
boración del Estatut d'Autonomía
de Catalunya me impidan estar
presente estos días en M a d r i d ,
porque después de un año de tareas
parlamentarias tengo mucho que
decir a las mujeres y hombres a l l í
presentes."

Durante un año de Parlamento
el Gobierno de UCD se ha opuesto
sistemáticamente a las propuestas
de ley que los grupos parlamenta-
rios hemos presentado para acabar
con la situación discriminatoria de
la mujer. En algunos casos votando
en contra, como es el caso de la
amnis t ía para los mal llamados de-
l i tos de la mu je r , de adul ter io ,
an t i concep t ivos y aborto, y en
otros, exigiendo recortes que, co-
mo en el caso de los anticoncepti-
vos, el rapto o el estupro, minimi-
zan las mejoras obtenidas y que
evidencian la mentalidad profun-
d a m e n t e conservadora del Go-
bierno y del grupo parlamentario
de UCD en este terreno, que dice
sentir el deber de proteger a la mu-
jer del «boom» de los anticoncep-
tivos, de cier tos « l ibe ra l i smos»
permitidos a los hombres y que in-
cluye cláusulas absurdas y ridícu-
las como es en el caso de la desapa-
rición de las f iguras jurídicas de
adulterio y amancebamiento.

Era para decir estas cosas y mu-
chas otras que tenía interés en asis-
tir personalmente a estas I Jorna-
das de la Condición Femenina ,
para explicar que para defender los
derechos de las mujeres no basta
con decirte, hay que demostrarlo y
que oportunidades no le han falta-
do a UCD en este corto año de vida
parlamentaria.


